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El desfile frente a la tribuna oficial El equipo del "Chillan

Quien haya hecho en ferrocarril el trayecto

Mapocho-Yunguy, en el transcurso de un año a

esta parlo, Be habrá sorprendido gratamento al

divisar, a continuación del Parque Centenario,
una especie de oasis en medro de ese rejnado
tic la basura y sus paupérrimos explotadores.
K&e ohsis no era otra' cosa que el futuro Esta

dio Policial, que daba entonces sus primeros
paso».
Como decíamos, más o menos en un año, el

espíritu progresista do} Prefecto señor Busta-

monte y bus colaboradores, >ha levantado, so

bre una hondonada cubierta de escorias y de

tritus, un vasto y hermoso campo de juego, que
será orgullo de lo capital y satisface' ón ínti

ma para sus ejecutores.

Hace cerca de un mes se anunció el estreno

flel Estadio Policial. Pero, veinticuatro horas

ñutes, una Huvia fuerte y persistente poster

gaba el anhelado deseo del Cuerpo Policial.

Vino un nuevo anuncio,- auspiciado esta vez

por San Pedro, compañero que tiene bien ga

nada fama de llorón.

8in embargo, hasta !a víspera, todo marcha

ba admirablemente.

Aprovechamos nosotros, puea, esa tregua in

vernal, tlirígií'ndoiius a visitar el Estadio que

se inauguraría ul día siguiente
Son tres cuadras de longitud, por una cuadra

do ancho, el espacio que ocupara el Estadio,
una ve/, ternunado.

Por athora, hay dos cuadras tcrraplenadou.
Sobre e.tae terreno ac luvn instalado una can

cha de íoutbull y uu inmenso baño de nata

ción; 25 por 5U metros.

Completan la eanena de football unas grade

rías provisorias, con capacidad para mü perso

nas y un hermoso kioskó, destinado a .as ban-

tlaa de músicos.

Junio al baño de natac'ón, se alza Un Portal

Alcalde en miniatura: entendemos que Berú el

guardarropía de los bañistas.

El Estadio esta cerrado con verja de fierro y

ladrillos, en los dos tercios de su frente hacia

la línea férrea.

El término de la Avenida Cumming, marea

la iaichada principa, majestuosa y artística

construcción, sobre cuyo dintel un bajorrelieve

nos muestra a varios atleta», vigorosos y anhe

lantes, tras el ansiado triunfo.

Mientras echábamos nuestra mirada a vue]o
de pájaro, vemos llegar a la obra, un medio

centenar de individuos, cual de todos mas su

cios y desarrapados: "Deben de ser—decimos pa
ra nuestro coleto—'los pensionistas obligados
do las Comisaríais, gentes que, para mal de sus

pecados, han nucido con un declive demasiado

pronunciado en sus tragaderos"...
Luego les vemos formar fi as en espera de

herramientas. Y alejarse en seguida, provis
tos de palas1, barretas y otros elementos de tra

bajo.
i Bella ideal En vez de tenerles en forzada

ociosidad en cuartos mal olientes, les traen a

campo abierto, a gozar del sol y de las brisas

fiel Mapocfao. . .

¡Qué mejor! Es deber sagrado para todos,

pagar nuestra mantención. Pues bien, que esos

adoradores del "látriado" y de la baya con ha

rina, paguen también en alguna forma el arrien

do de pieza y la galleta mantenedora. . .

Don Carla

arbitro di)

Antes de poner término a nuestra visita, se

I'nn interesante escema del juego .
La Moción eHlInM.»
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*¿ El "once'* del Brigada Central.
equipo del "5 de Abril

le sirvió de

nte partida,

nos ocurrió hacer un recorrido completo por los
límites exteriores del Estadio.

j Mala ocurrencia! A poco de internarnos en

la caja del río, una escena excesivamente pin
toresca, nos trasladó del presente al pretérito
de ese barrio chino de nuestra donosa capital.
Un ligero dolorcillo de cabeza fué el precio

de nuestra excursión más allá de las líneas
fronterizas del Estadio.

Dolencia disipada apenas nos encontramos

bajo el arbolado del Parque Centenario.
Desde este sitio, dimos una última mirada

hacia el poniente: en medio de tanta pobreza,
ei verde puro y reluciente de la cancha de foot
ball; el cobertizo rústico, tan propio de la cam

piña; más allá, el kiosko, tan elegante y de

construcción tan exótica; y a dos pasos, una

escena del Egipto rural Todo este conjunto
de detalles nos trajeron, por asociación de

ideas, una visión de lo que Berá el Estadio una

vez lleno de flores y verduras: La Attfántida

Mapoehina . . .

hace un" momento.

esjvorar: insegura, n-

gras el ciclo, radiante
La lluvia no se huee

termitente.

¿Se postergará otra vez la inauguración del

Estadio Policial?

Ante ]a duda, optamos por la afirmativa,

Ya estamos escamados.

Estamos a tres horas de la fiesta inaugural.
Un viento de agua, ha cubierto de nubes ne-

Por la Avenida Cumming, bajan al Estadio,
carruajes y peatones, no obstante la lluvia caí

da, la que cae y la que amenaza caer.

■Estábamos apenas instalados, cuando entran

a la candía car'ocauos y san tiagüenos", vistien
do los co'ores azul y blanco, respectivamente.
De juez y de guarda-líneas, sendos guardo

nes.

Pocas veces un match ha sido revesado de

mayor autoridad.

Iniciadas las acciones, comprendimos inme

diatamente que estábamos ante dos cuadros do

jugadores rapidísimos y de excelente combi

nación
.

Especialmente el "Santiago", cuyos ágiles
no sólo se entendían entre sí, sino que también

combinaban con ios medio-zagueros.

Al verificar la buena actuación de los blan

cos, recordábamos ol pesimismo con que se ha
bía expresado un delantero fiel mismo once, la

víspera del lance.
—

Fijo que nos gaüan
—

nos había dicho. Los
backs no obran do acuerdo, Jos medío-zagueros
no apoyun a loa forwards, éstos trabajan cia

rla uno para su "santo" ¡Palabra que si
í'oa ganan ahora, no juego más footballl—ha
bía terminado el pesimista delantero.
Sin embargo, la reaJ)ída.d era otra. Frente a

un equipo peligrosísimo, como es eJ Carioca,
cuyo ceutro-forward con bu recio shot y su ím

petu avasallador vale por toda la línea, el

"Santiago" era dueño del terreno.

Y lo fué ¿asi todo el primer período, en que
las metas no tuvieron mayor apremio.
iniciada la segunda parte de la brega, ambos

equipos despl!eg.:*.n el máximo de sus aptitu
des, pues se flan cuenta del poco espacio de

tiempo que Jes resta: los períodos de 45 minu

tos han sido disminuidos.

Una violenta arremetida de los aziües, da

ocasión a ALvarez, el gran guardavalla, para
cosechar lo« primeros ap auaog de la tarde: de-.

c-iín ** "LOS SPORTS'
Durante ]a r-omida fon que el Directorio <1el

"
." A* Abril" festejó a los miomhrm *,.( 'TV

Ilán F. C."
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